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Un año...... Ptas 30,00 36,00 18,00 21,00 12,00 13,00
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Tres meses. » 8,00 9,50 5,00 6,00 3,50 4,00
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t.» EDICION. —De lujo.— 
Explicación de 48 números . 48 figurines, 
lo que se re-\ patrones córtalos. 24 

. , . plie/os de patrones de ta­
parte a cadai 24 dedibujos
edición. . . .' y g fisurines iluminados de 

peinados de señora.

2.^ EOICION.—Eoonámioa.
~  18 números, 19 figurines, 
19 patrones cortados . 13 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

“ líTToiCÍOír^^Para Co­
legios.— 48 números, 12  
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 1 > de patrones 
de tamaño natural.

4.^ EDICION. -  Para Modis­
tas. — 43 números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de dibujos y'2 figu­
rines iluminados depeinados 
de señora-

REVIST.\ DE .MODAS.

En el cielo bru­
moso del otoño, 
a n t i c i p a d o  este 
a ñ o  p o r  lluvias 
prematuras, m ár­
case el arco iris 
de la moda ntteva, 
seductora por sus 
colores, variedad 
de tejidos y  dis­
tinción de hecbti- 
ras, que indican 
una sobriedad de 
adornos, una sen­
cillez de pliej^ues 
que sabrá estimar 
toda persona de 
buen gusto. A  pe­
sar de la.s dificul­
tades que ofrece 
la frontera, los al­
macenes de géne­
ros ostentan ya 
los variados teji­
dos de invierno: 
los abrigos, los 
chales, las peqtre- 
ñas chaquetas de 
printo, las pasa­
manerías y  ador­
nos de novedad, 
los escoceses di­
minutos y  atrave­
sados por raya.3 
opacns, los tercio­
pelos bordados y  
estampados... Pe­
ro p r o c e d a m o s  
con orden. E l ór- 
den economiza el 
tiempo y  a(dara 
los conceptos.

Dispuesta, como 
de costum bre, á 
penetrar en  l o s  
más Intimos se­
cretos de la jnoda, 
he comenzado á 
visitar almacenes, 
y  el Sr. Aguado, 
en su magnífico 
estahlecim i e n t o , 
Cármen, 3, me ha 
mostrado toda la 
variada escala de 
géneros de la es­
tación, desde los 
másmodestoshas- 
ta los más ricos; y  
si recordarlos to ­
dos quisiera, ne­
cesitaría un traba­
jo  de m inuciosi­
dad, ajeno de tina 
Revista de modas, 
donde se da cuenta 
de lo más saliente 
del carácter de la 
ni;eva m oda, de-
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í. Vestido pnr.a baile
1 Y 2. T n .urs i’ a u .v s a i .o n .

Venido para comidas.

jando á un lado lo  
vu lgar, lo  conoci­
do. En este género 
figuran los cache­
mires y  lanería lisa, 
en paños y  jergas; 
pero he de detener­
me un momento á 
llamaros la aten­
ción sobre la jerga 
de mezcla, que con 
una apariencia tos­
en , da el resultado 
del tornasol en la­
na; hay lanas con 
d i b t i j o s  estampa­
dos á dos colores, 
novedad t a m b ie n ,  
para c o m b i n a r s e  
contela lisa,y laiia.s 
bordadas, p o r q u e  
los bordados son la 
nota saliente de la 
estación, y  hay ter­
ciopelos hordado.s 
que son una verda­
dera tentación. La 
m oda de las cha­
quetas i n d e p e n ­
dientes y  (le l o s  
chalecos ha traído 
estas fantasías de 
la m oda, y  se han 
h e c h o  terciopelos 
osciiros con peqaie- 
ños toqiies, borda­
dos con seda clara 
en pequeños sem­
brados de flores ó 
D i ñ a r e s :  en este 
gusto he visto ter­
ciopelo azul oscuro 
con sembrado de 
azul pálido; nutria 
con granate ó con 
oro; y  en lanas, el 
mismo gusto con la 
pequeña fior ó lu­
nar de felpa lisa ci 
tornasol, lo  que le 
da un realce pas­
moso. No hay para 
qué decir que estos 
bordados en tercio­
pelo se encuentran 
en género de Lyon, 
ó sea en terciopelo 
bueno de precio y  
en t e r c i o p e l o  in­
glés, que está al a l­
cance de todas las 
fortunas. Los ter­
c i o p e l o s  rayados 
harán otra vez gran 
papel este invierno, 
bien como chaque­
ta, bien en com bi­
nación con género 
de lana; y  finalmen­
te , las telas escoce­
sas están llam.adas

Ayuntamiento de Madrid
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á ti’ajea de calle de gran novedad, sobre todo el es­
cocés franciscano, que forma grandes y  pequeños 
cuadros con rayas ceniza, café ó azul oscuro sobre 
fondos de m ezclilla ó negros.

En colores hay los de todos los años, con alguno 
nuevo, ó nuevamente bautizado; hay el araña gris, 
acero hrmúdo, mus¡¡o qnemado, mirto, nvez madura, tí, 
bengala, violeta y  fresa de los bosques, color imxy lin­
do un poco más 
oscuro que el ce­
reza. E l mástic- 
es color también 
propio de invier­
no, V que se sos­
tendrá. por tan­
to, en la próxima 
estación.

Alg^mos m o­
delos de abrigo 
me ha mostrado 
también la  cita­
da casa, dom i­
nando en ellos 
com o forma la 
visita, y  la cha- 
(jueta ceñida pa­
ra las jóvenes, 

variando los 
abrigos de este 
año de los del 
anterior, en que 
las trencillas de 
lana y  los borda­
dos de soutache 
vuelven á ser el 
principal ador­
no, y  áuu en los 

de terciopelo 
brochado, las pa­
samanerías son 
mates y  ménos 
recargadas que 
las usadas hasta 

aquí. Hablaré 
también de escla­
vinas iguales 6 

distintas á los 
v e s t i d o s ,  unas 

cruzadas las 
puntaspor detrás 
en el talle, otras 
cruzando la pun­
ta á ttno de los 
hom bros con la­
zo , pero esto no 
podrá servir más 
que como prenda 
de entretiempo 
yp a ra  jovencita.
Las personas sé- 
rías, sobre todo 
durante los gran­
des frios, gasta­
rán abrigos lar­
gos , bien forra­
dos de pieles, y  

en terciopelo 
brochado ó paño 
de Lyon.

La descripción 
de los nuevos 

géneros ha ocu­
pado casi todo el 
espacio de que 
podía disponer, 

y  apénas me es 
permitido ocu­

parme de hechu­
ras de trajes de 
calle y  salón: pa­
ra ello habré de 
examinar m ode­
los que están pa­
ra llegar de P a­
rís á tma de las 
casas más reco­
mendables hoy 

por su elegante 
clientela, pero 

anticiparé á mis 
lectoras entre 

tanto las noticias 
de que la hechu­
ra de polonesa 

se indica para 
traje de calle con 
falda de volan- ^
tes, no ya de plegado menudo, sino a tablas canon de 
ÓJY/«HO,y en lo.s vestidos que llevan chaqueta se .sos­
tendrá el chaleco v  la túnica recogida de atrás en vez 
de los pliegues caldos que han sido los obligados úl­
timamente. Para noche, me dicen de París, que el 
blanco impera sobre todos los demás colores, y  en 
efecto, no hay color que luzca tanto en un salón, ni 
m ejor se preste á la variedad de adornos. Los vesti- 
do.s, ]'uo.s, de encaje blancos y  negros continuarán 
ocupando un lugar privilegiado en el reino de la 
moda, y  el encaje com o adorno será también la úl­
tima palabra dol buen gusto.

J oaquina B almaskda.

mum.

1 V 2. T rajes paka salón.
1. Vestido para óaiZe.—Es de otomano y  terciope­

lo  mástic, con pastillas bordadas de cristal del mis­
m o color: la  falda, de terciopelo bordada, es redonda

leco  de terciopelo con cuello oficial: vueltas de man­
ga  de terciopelo.

8. Sabanilla de a lt a p .
Ejecútase este dibujo en batista, que se aplica so­

bre tul griego ó malla (nuestro modelo representa 
esta úllima), y  sobre las dos telas juntas se traza el

"  d ibu joen lam u-
selina, siguien­
do después to ­
dos los contor­
nos con un fes­
tón, y  recortan­
do ia muselina 
que exceda del 
dibujo, quedan­
do éste sólo so­
bre la m a l l a ,  
que se cubre de 
punto de esprit.

RjSl 
r a l

fm.

4. Lubujo en
CAÑAMAZO JA VA.

Puede servir 
para cenefa de 
tapete, centro 
de sillón ó de 
cortinaje, y  la 
com binación de 
colores depen­
de del gusto de 
la bordadora y 
de los muebles 
con que liaya 
de jugar: el 
bordado está 

hecho á punto 
de arroz.

5 Y 6. P an ta ­
lla  de chime­

nea .
E l número 6 

muestra de ta­
maño natural 
el bordado en 
una cuarta par­
te de él, estan­
do hecho sobre 
raso negro, los 
tallos á punto 

de cadeneta 
verde, las ho­
jas de lo  mismo 
en dos tonos, 
la rosa del rin­
cón  es grana 
rodeada de cor- 
don azul, y  el 
punto ruso que 

la completa 
amarillo ; la 

otra rosa que 
toca  con  ella, 
es azul claro 
con el centro y  
los extremos 

rosa, y  la otra 
siguiente es 

rosa y  grana 
m atizada: las 
otras son ama- 

• rillas, y  verdes 
los botones y 
pequeñas pal­
mas. La mon­
tura es de éba­
no con incrus­
taciones dor-a- 
(las.

7. SOMBKKUO
AULEQUIN.

Es de paja 
inglesa negra 
con bullón de 
terciopelo alre­
dedor. gran la ­
zo de terciopelo 
cereza y  grupo 
de plumas ne­
gras.

S. Sabanilla de altar.
y  descansa sobre tres plegados de otomano: túnica 
de esta tela montada á frunces y  recogida en peque­
ños paniers, que completa el cuerpo de peto escota­
do, cerrado por detrás con trencilla, y  adornado el 
escote con draperia y  cordou de rosas encarnadas, 
(xuantes largos de Suecia color mástic, y  plumas 
grana en el peinado.

2. Vestido para comidas.—Es de seda brochada eu 
dos tonos, la falda redonda adornada por abajo de 
jaretas y  sostenida por plegados alternados en lo.s 
dos tonos del vestido, túnica recogida en delantal 
corto, con grupo de plumas á la izquierda, y  cuerpo 
de peto abierto con cuello chal, doj.ando ver un cha-

tí V i). B ükdadus autísticos en m.u .l a .
Ejecútase con hilo de color moreno, y  u festón 

muy doble, pndiendo servir este género de trabajo 
para velo.s de sillón, cortinajes ó sobre-camas: el 
uno puedo ser el centro y  <;! otro cenefa en el mismo 
estilo.

10. C'UADBO DE MALt.A llURDADü X I.A ANTIUUA.

Está ejecutado á punto de zurcido, orillado des­
pués con un hilo grueso para form ar los contornos, 
haciendo con el mismo los tallos y  pequeña cenefa.

Ayuntamiento de Madrid
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Dibujo en cañamazo Java.

7. Sombrero arlequín, 
■sa

5. Pantalla de chimenea- (Véaseelnúm. C.'

8. Bordado en malla.

Este cuadro piiode for­
mar parte de un m osai­
co, ó en labores m uy 
grandes, hacer con m u­
chos igiiales el entre­
dós.

9. Bordado en malla.

11. B o r d a d o  k n  c a ñ a ­
m a z o  JAVA.

Puede servir para al­
mohadón ó esquina de 
tapete, teniendo por di­
cho para éste lo indica­
do para el número 4.

12 Y 13. A lfileres
DE l'L A T A .

Son dos objetos de 
fantasía que la fabrica­
ción moderna produce 
de contímto para variar 
los accesorios del traje 
de señora: las alhajas 
de plata obtienen gran 
favor por el momento.

14. Sombrilla bor­
d a d a .

Es de raso negro, con 
la cenefa bordada de 
colores, guarnecida 

además de encaje al re­
dedor: el puño es de 
madera esculpido con 
lazo de raso.

15. T rajes para paseo.
Es de faya gris m ine­

ral , terciopelo negro 
brochado y  encaje ne­
gro; la falda, de tercio­
pelo, lleva una drape- 
via de faya cruzada con 
la túnica, que son tres 
puntas guarnecidas de 
enca je ; quillas plega­

das, orilladas de ter­
ciopelo y  pouf dra- 
peado de seda. Cuer • 
po de peto abotona­
do en el centro y  
adornado de encaje, 
com o la manga, en 
su costura anterior. 
Som brero redondo 
de paja con grupo 
de iilumas y  .sprit.

16. A brigo de un 
c u a l  DE L A  I ndia.

L os delanteros 
son rectos, abotona­
dos hasta el talle y  

tienen un ancho 
escote de manga, 
saliendo ésta del 
costadillo recogida 
de ahajo con puño 

N-de terciopelo: la es- 
-  palda ciñe con una 

costura y  se agrupa 
en p ou f con anillo.s 
de terciopelo, com­
pletando el abrigo 
cuello y  escote cua­
drado del mismo. 
Som brero de fieltro 

con terciopelo y 
plumas.

17 Y 18. T ua.ies
PARA VISITAS.

17. Yesiido de rielo 
y  terciopelo.— Es co­
lor de ciruela la  fal­
da, plegada á plie­
gues anchos, con 
seis terciopelos en 
el bajo, y  la túnica 
cruzada, orillada de 
terciopelo. Cuerpo 

chaqueta abierta 
sobre camiseta floja 

de surah marfil.

Ayuntamiento de Madrid
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los trajes, solo por dar impulso A su fabricación y  á la manufactura de géneros en 
dibujos diametralmente opuestos.

Tal resolución perjudica, no solamente al comercio q̂ ue vende al detall, sino á la 
mujer, que hace im posible soportar tantos desembolsos; siendo lo más extraño para 
ella, que en ocasiones ve lleno su guardaropa de prendas nuevas sin poder hacer uso 
de ellas, porque en un solo mes se han cambiado tres dibujos, de los cuales, n i \mo 
sólo existe entre sus vestidos. De esta divergencia de invencioires surgen m il con­
flictos entre las familias, 
que vienen á ser ruinosos, 
puesto que los gastos se 
repiten con frecuencia, y 
al til! nunca las jóvenes 
logran presentarse vesti­
das con gusto ni á la úl­
tim a moda.

Y  si tal fenómeno se ob­
serva en los dibujos, no lo 
es menos en el corte y  con­
fección las toUettea-, lo 
cual obliga á estudiar in­
cesantemente, según ma­
nifestamos en números

una tercera parte del alto de la falda, desde la cintura hasta los piés.
C esáiieo H ern an do .

12. Alfiler de plata.

10. Cuadro de malla bordado á la antigua.
guarnecida toda de terciopelos estrechos y  unida sobre la camiseta 
con lazos del mismo. Cuello de terciopelo. Sombrero de paja cii'uela 
con ruche de gasa marfil.

18. Vestido de cachemir y  terciopelo.—Es azul marino, la falda re­
donda, con jaretas al rededor, descansando sobre biés de terciopelo 
y  un plissé. Polonesa m uy drapeada, fruncida en el cuello y  talle, 
con cuello, vueltas y  cinturón, de terciopelo; este último saliendo 
de las costura.s del costado para caer las puntas por delante. Som­
brero de encaje negro con terciopelo igual y  pluma color de fuego.

.Toaquina  B ai.m aseda .

CORTE Y  CONFECCION.
En nuestro número anterior hablábamos sobre las dificultades y 

trastornos que ocasionan cuantas evoluciones publican los grandes 
reformistas para dar á lu z  tipo.s nuevos que produzcan cierto efecto, 
contr.ario .siempre á las modas precedentes, y  haciendo inservibles

antei’iores, é impide llegar á perfeccionar forma alguna, toda vez qiie el intervalo 
de su duración es corto y  no permite practicar 4 las modistas el tiempo siiíiciente 
para llegar 4 perfeccionar ambas condiciones que son dependientes del traje.

Nuestro figurín iluminado justifica cuanto acabamos de exponer; y  si éste no fuese 
suficiente dato jjara convencer la opinión pública, pruébanlo veinte y  nueve años de 
incesante.s trabajos publicados en los periódicos de modas; durante cuyo tiempo no 
hemos conocido semejante desconcierto; desconcierto que tanto viene perjudicando 
4 los intere.se.s generales de España y  del extranjero, y  que nos pone en el caso de 
no poder fijar nuestra atención sobre hechuras de una manera directa.

No obstante esta franca declaración, preciso es salir del paso y  elegir la  figura 
que má.s nos agrada 4 fin de desempeñar nuestro difícil cargo.

Los m odelos que ostentan las figuras del citado grabado pueden considerarse en 
dos categorías, 4 saber: primera, como vestido sencillo: y  segunda, como traje de más 
valor, y  por consigttiente de más pretensiones. La prenda de cuerpo del primer m o­
delo se corta siguiendo las indicaciones 
de un cuerpo redondo hasta la cintura, y  
desde ésta, medir los extremos del peto

13. Alfiler de plata.

y  la 
lado

Drolong;acion del costadillo en el

15. Traje para paseo.

e las caderas para dar el desarrollo 
necesario al borde por medio de una 
fuerte curva, hecha en la unión del cos­
tadillo al delantero. Este se une en cos­
tura por delante, 4 cuyo fin es preciso 
eliminar el aumento de los ojales: ati- 
mento que corresponde al centro de la 

e.spalda, á semejanza de los 
antiguos Jerseys. L os drapea- 
dos que cruzan el pecho deben 
cortarse al biés sobre una ti­
ra de linón aplomado, 4 fin de 
que aparezcan en gruesos re­
lieves.

En cuanto 4 la falda, claro 
está que puede armarse la de 
abajo en cualquiera tela como 
alpaca, etc., y  colocarel volante 
en su parte in ferior, lo  cual re­
duce el gasto. La de encima se 
coloca plana por delante, y  sin 
más adorno que los lazos de los 
picos y  el echax'pe. El poiiff 

. consiste en un paño cuadrado 
de 1 m. 60 cents, de longitud 

—;: • por 1. m. 20 de ancho, fruncido
■■ ■ ■■ por arriba con seda torzal, y  

¿_ ■■■■ m uy levantado del centro, de 
-  . manera que forme una aglome- 

• ;.i • i-aciou de tela como en desor­
den, 4 modo de un follado. El 
de la segunda figura participa 
de dos formas, vesta redonda 
por delante y  polonesa por de­
trás, para lo cual debe cortarse 
primeramente la espalda muy 
entallada hasta la cintura, y 
desde aquí dejar sobrante una 
grande y  anchurosa tabla, que 
salga de la costura del centro 
y  permita formar el pouff sin 
diticixltad. Su extensión ha de 
presentar los caractéres de un 
paño, cuyo largo no exceda de 
1 m. 80 cents, por 1,10 de ancho 
en general; paño que se forra­
rá interiormente en seda de 
otro tono ántes Je efectuar el 
recogido. El pechero, que pue­
de ser plegado ó fruncido in­
distintamente, debe cubrir la 
parte abierta entre el e.scote y  
la falda.

L a  delantera con.siste en la 
colocación de los volantes, para 
los cuales es preciso observar 
mucha igualdad,'im itando su 
disposición misma; y  el resto 
en hacer profundos plegados 
verticales, que según la frase 
de taller, se conocen por cañón 
de órgano, nombre debido acaso 
4 sus fuertes relieves, ocasio­
nados por la entrada de tela en 
el interior, que se aprecia en 
la misma cantidad que ocupan 
por fuera, y  que se manifiestan 
en el sombreado reproducido 
por el artista. Los dos cañones 
de los costados se prolongan á

\

i4. Sombrilla bordada.

15 íj*

17. Vestido de velo y terciopelo.
■’iiís  p a k a  v i s i t a s .

is, Vestido de cachemir y terciopelo.

ESCÉPTICO Y CREYENTE.
I.

Nació escuchando el ru­
m or sordo de las olas del 
mar: su cuna tuvo por do­
sel el cielo trasparente; y  
acompañaron sus prime­
ros gem idos las sentidas 
canciones de los marine­
ros, y  los graznidos de las 

aves que se posaban en los altos palos del bergantín Mercedes, á bordo del cual 
eran trasportados á Málaga sus jóvenes padres.

Era h ijo  de un comerciante cubano, á quien primero las contrariedades de 
ixna sangrienta guerra civil, y  más tarde la desgracia que presidió alguno.s de 
sus más importantes negocios, le hicieron perder exiantiosos bienes que había 
en no lejano tiempo heredado.

A l verse sumido en la más completa ruina, D. Juan deArteaga, que este 
era el nombre dei comerciante, dispuso venir á España, y  lijar su residencia en 
Archidona, pueblo di^nde había nacido su bella esposa, y  donde ésta contaba 
con un pequeño patrimonio.

A l terminar este viaje, su hijo, nacido durante la travesía, fué cristiana­
mente bautizado, y  recibió el nombre de Ricardo.

II.
En Andalucía, y  no m uy léjos de la tradicional peña que llaman de los 

Enamorados, á la falda de una alta siex-ra en que brilla un pequeño santuario, 
que semeja en lontananza una blanca tórtola desafiando imprudente las iras 
de atrevido cazador, se dibuja un pequeño pueblo, cuyas casas diseminadas,

sus altos campanarios y  numerosas toriles, le ha­
cen aparecer ante los ojos del viajero, que su im- 

; portancia desconoce, como una espaciosa ciudad.
Tiene Archidona, la antigua Arz-dxxna de los 
árabes, algo especial que atrae las ixxiradas, que 
seduce y  cautiva á primera vista.

A llí vió pasar sus primeros y  m ejores dias R i­
cardo de Arteaga; allí mui-ió su joven  madre á 
los pocos meses de abandonar el suelo de Cuba; 
allí compi-endió cuán inmensos 
son los tesoros del cariño pa­
ternal, y  allí se unió en eterno /  .
lazo con una jov en , tan pura 
com o hei’mosa, tan buenacom o 
modesta.

Angela tenía por nombre.
Era de baja estatxxra, pero de 
esbeltas é incitantes formas.
Eran sus ojos grandes y  azules, 
misteriosos espejos donde se 

reflejaban sus pensamientos 
inocentes, y  los anhelos de six 
alma víx-gen; sus labios podían 
com petir con la roja  flor del 
granado; sus cabellos largos y  
negros, sueltos casi siempre, 
besaban su alabastrina espal­
da, form ando seductox’as ondu­
laciones; en su frente se mos­
traba la blancxxra del mái-mol, 
y  en sus m ejillas se unían, en 
delicioso contraste, el reflejo 
de la nieve con el tinte de la 
enamorada rosa.

Ricardo y  A ngela se amaban 
por instinto. Compartieron sus 
ju egos de la infancia y  las ale­
grías de la adolescencia. Se 
amaban como hermanos, ántes 
de unirse como esposos.

III.
Aquel m atrim onio, sin em­

bargo, no era feliz. Ricax-do no 
había recibido en su piúmera 
edad esa educación religiosa 
que siembra la fe en nxxesti’a 
alma y  hace comprender la 
grandeza del Sér Omnipotente, 
autor de todo lo cx’eado.

E l exceptieismo reinaba en 
la  inteligencia deRicax ‘d o , y  
era tarde, muy tarde, cuando 
sus jjadres comprendieron las 
cousecueixcias de aquel aban­
dono en que habian sumido la 
educación moral de su hijo.

La semilla del iiidifex-entis- 
nxo bahía echado hondas raí­
ces en aquella alma fuerte; y  
los viajes, yciei-ta clase de lec- 
tux-as, en vez de corregiidos, 
aumentai'on sus extravíos.

Angela, al nnii'se á Arteaga, 
había llevado la esperanza de 
convertirlo y  tra.sformarlo en 
Tin sér piadoso y  creyente. El 
am or no fué más afortunado 
que la ternixra patex-nal lo ha­
bía sido.

IV.
Desde este momento, negras 

nubes de desgracias se cei-nie-

11. Bordado ea cafiamazo Java, 
ron sobre aquel hogar, ántes tan tranquilo.

Ricardo empezó á olvidar á su esposa, pero como 
su corazón necesitaba amar, cifró de nuevo todo su 
cariño en su anciano padre, que paralítico, casi cie­
go, presenciaba aquellas x-eyertas conyxxgales, y  
comprendía su origen y  confesaba su culpa.

Arteaga tuvo aspiraciones: quiso salir del circulo 
pequeño en que se agitaba. Tuvo valiosos protecto­
res, que 1© hubieran tal vez elevado, á no tener que 
luchar con aquella estóica indiferencia, con aquel 
ateísmo, que hacía temer y  desconfiax*.

E l mundo lo  cx-ee asi. No puede ser perfecto el 
hombre que en su pecho no abriga creencias religio­
sas y  no levanta altares en su alma á la  divinidad. 
Y  efectivamente, sin la educación religiosa^ es im ­
posible abarcar las nociones del bien y  del mal.

R icardo llegó 4 odiar 4 todos sus convecinos. Le 
apellidaban el descreído; y  los niños huían de su la-

; i: ¡
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16 . Ablito de un chal de laindia.
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(lo, como de un sér dañino, y  los hombres evitaban 
acercarse 4 él, com o si temiesen contagiarse por el 
sim ple roce.

Ilu bo  un dia en que se vió precisado A dejar aquel 
pueblo y  4 v ivir con su esposa y  con su padre en 
nna casa de campo, distante una legua de Archi- 
dona. .

Tantas contrai-iedades, tantas desgracias no íae- 
ron bastantes 4 entibiar su ateismo.

A l disputar con su esposa, dijo más de una vez:
— ¡Convéncete, ni ahora creo en nada sobrenatu­

ral, n i jamás creeré!
V.

Don Juan de Ai’teaga sintió llegar su última hora 
La conducta de su hijo, los desprecios de que había 
sido objeto, los altercados conyugales que presen­
ciaba, concluyeron por minar fatalmente su exis­
tencia.

Sentado en un ancho sillón de cuero, reclinada 
su blanca cabeza sobre el hom bro de Angela, y  te­
niendo un rosario entre sus manos, D. Juan de Ar- 
teaga conoce que el frió de la muerte invade su 
cuerpo y  paralízala sangre de sus venas.

Su hijo Ricardo, arrodillado ante de él, le contem- 
l)la con  ojos avarientos, como si diera su existencia 
toda, por retener aquel átomo de vida que se escapa.

Tras un ligero extremecimiento, el enfermo excla­
ma:—D ios de bondad, acoje m i alma y  proteje sobre 
elm úndo 4 mi hijo.

Un minuto después era cadáver.

V I .
Ricardo se abalanzó al cuerpo de quien tanto amó 

en vida. Le m ovió una y  otra vez con afan.
Besó su rostro. En vano trató de aspirar su alien­

to. En vano hizo por sentir los latidos de aquel co­
razón ya muerto.

Después se entregó 4 la más completa desespera­
ción. Se mesó sus cabellos y  maltrató su cuerpo, 
liasta que fatigado y  jadeante, trajo 4 .su memoria 
dulces 'recuerdos de la  infancia, y  entónces las lá­
grim as brotaron de sus ojos, como cascada de per­
las del rocío, que devxielven la vida 4 flores agosta­
das por la inclemencia del sol.

A lgo  extraño agitó su sér; y  arrastrándose hasta 
un cricifijo, que m uy cerca dei cadáver de su padre 
se veia, exclamó con voz ahogada:

— ¡Dios mío! ¡Dios mió! Creo en ti. A coje  en tu  se­
no f l  alma de mi 2>adre.

VII.
Desde aquel instante, la  vida de Ricardo varió por 

com pleto: volvió á obtener el cariño de sus conveci­
nos, y  á disfrutar esa paz del alma, que es patrimo­
nio del verdadero creyente.

Su esposa murió al poco tiempo, no sin dejarle un 
hijo, hermoso como un ángel, y  bueno com o la bella 
m ujer que le había llevado en stis entrañas.

R icardo decía con frecuencia.
— Ante el cadáver de Tin padre, no hay escéptico 

posible. ¿En ese trance fatal, quién es el h ijo que no 
eleva al cielo sus ojos y  reconoce la grandeza de 
D ios y  la pequenez del hombre?

VIII.

En un convento de Capuchinos do Antequera 
existe un religioso que es modelo de humildad cris­
tiana, y  cuyas santas palabras graban en el alma 
del más empedernido coi*azon las virtuosas m áxi­
mas de la religión de Cristo.

Aquél religioso es llamado el Padre Juan de Nues­
tra Señora de Gracia.

En el mundo era conocido por Ricardo de Ax'-
teaga.

N auciso D íaz  de  E scovar .

L A  VERG Ü EN ZA.
Abísmate en la Vergüenza 

Si cometes una falta;
Mas nunca te ruborices 
A l pensar en repararla.

R . H uerta  P o sad a .

Á MI QUERIDA HERMANA ELOISA CAREÉ BÜRON.

¡SUSPIROS!
I.

E L  P R I M E R  L A T I D O .

¡ Con qué rumor de mágico ruido 
Suena en el pecho, dulce, enamorado, 
Presagio del amor inesperado,
E l golpe suave del primer latido!

¡Con qué placer i-esuena en el oído! 
¡Qué inefable placer al alma es dado 
Cuando se abrasa el pecho entusiasmado 
En misterioso, seductor fluido!

Los cielos toman su color más b e llo ; 
Jja tierra viste sus m ejores galas,
Y  todo esparce aromas y  alegría.

Hasta la muerte con su triste sello 
Tom a forma y  color, y  vuela en alas 
D e infinita y  galana poesía.

II.
LA PRIMERA DUDA.

¿Es placer? ¿Es dolor? ¿Qué siente el alma 
En este dulce, aiTobador momento?
¿Es sufrir este dulce sentimiento?
;E s gozar esta tormentosa calma?

¿Por qué cuando el amor brinda su palma, 
E l alma sin querer, ánsias devora,
Y  miéntras en silencio triste llora,
El placer y  el dolor juntos empalma?

¿P or qué, gran D ios, ese fulgor divino 
Penetra ráudo en el oscuro arcano 
Y" triste torna placentera hora?

¿ Por qu é , si envuelve en luces m i camino 
Que siembra dulce tu amorosa m ano,
P or qué mi corazón , D ios m ió, llora?

III.
EL PRIMER DOLOR.

¡ Adiós encanto ju v e n il , acaba 
Este llanto de amor, y  arranca al seno,
Como letal, .suavísimo veneno.
La mágica ilusión que me halagaba!

A diós, flores, que ayer aún adoraba,
De mi infancia fugnz blancos albores.
Adiós dicha, adiós campos, adiós flores,
Que mis sueños de niño regalaba.

¡T odo huyó para m í! ¡Tan sólo herido 
Lloroso siento el corazón amante,
Que dormitaba aj'er en la inocencia!

¡ Que por falaz ensueño adorm ecido,
A l despertar de amor hace un instante, 
Sintió el primer dolor de su existencia!

A lejan dro  C arré .
Lisboa. 1?84.

SIETE KILOM ETROS.
Me ruegas, amigo del alma, que siéndote ordena­

do por precepto facultativo, les baños y  aires puros 
de las regiones hidrográficas de la  ria de Arosa. te 
informe de las condiciones corográficas del trayecto 
que separa la histórica ciudad Helénica, de la villa 
y  puerto de Marín, mansión decretada á la  repara­
ción de tu quebrantada salud.

Para desempeñar con mejor acierto el cometido, 
dejo los ómnibus que dos veces al dia llevan y  traen 
á ios bañistas de la ciudad al puerto, y  monto en 
paciílca cabalgadura, que me permitirá practicar 
un m inucioso exámen, confiado en que serás indul­
gente para dispensar los defectos del pincel, en gra­
cia de la exactitud fotográfica de este pequeño cua­
dro trazado á vuela pluma.

Daban las cuatro en el reloj de la ciudad cuando 
pasaba por el arrabal que desemboca en la  carrete­
ra del iniciado puerto. La aurora destellaba por la 
lejana cumbre de la montaña; el ambiente era puro 
y 'la  luna permanecía perezosa sobre el lím pido azul 
del cielo.

Crucé el barrio que termina en elevados muros, 
cerrando huertos y  viñedos, con espalderas tapiza­
das de sar-mientos, sostenidas por rústicos pilares 
de granito, que conservan en las aristas los dente­
llones del hierro con que fuéron arrancados de la 
masa pétrea; pero engalanado el rústico corte con 
repetidas lechadas de cal.

Fuera de este mal paso, la campiña se presenta 
despejada, espléndida, exuberante, rica y  encanta­
dora, con dilatada extensión A la derecha del c.ami- 
no, y  retraída á la izquierda, por las espirantes fal­
das de la montaña, remedo exacto de los repliegues 
de un manto desdeñosamente tendido por la pró­
diga mano de la Creación.

Surca en giros y  revueltas, variando el aspecto 
de sorprendentes panox-amas, el ondulante ax*recife 
que cual estrecho galón de ¡xlata mate se pliega á 
las sinxxosidades de la rugosa falda, oxdada en ambas 
márgenes por filetes que esmaltan el verde musgo 
y  las pintadas flores.

Las orillas del talud y  las axdstas del desmonte 
están bordadas en todo el trayecto por podex’osa flo­
ra, mezclándose eii confusión halagüeña el amari­
llo  de oro del hirsuto tojo, el pajizo xxiate de la re­
tama rosa, la primaveral violeta y  el grupo de cien 
botones de azulinas que brotan de solitaria planta, 
prestándoles particular aroma la silvestre manzani­
lla. Completa las arxnonías de esta vegetación espon­
tánea, la repicada hoja del helécho qxxe besa y  aca­
ricia las vecinas flores, gxxardando en el dorso su 
lentejado capullo, despojado de encantos,'pex-fumes 
y  colores.

Lamen los taludes del camino y  las puntas reen­
trantes de las fuertes articulaciones del terreno que 
avanzan sobre la baja llanura los undívagos escar­
ceos de la creciente marea, que al sxxave percutir 
contra las i’ocas exhala un m isterioso murmullo el 
doliente canto de las helénicas Nereidas. A legre y  
juguetoixa la hullicxosa masa liqxiida, se contrae, se 
dilata, y  al avanzar festona con nevada espuma el 
tortuoso pexúmetro del cristalino seno.

Más allá del brazo de mar se extiende la fértil 
vega, engalanada x*or iglesias, quintas, gx-anjerias,
gn ipos de chozas y  caseríos, con sus muros blau-
(jxieados y  sus tejados de escaxdata. Pero estas obras 
(íel arte tienen su historia, fábulas y  consejas; y  la 
<̂ iie no se trasladó á la crónica, se replegó en el 
Ixbro de las tradiciones ó á las elocuentes páginas 
de las añosas ruinas.

En todas ellas, empero, se xnarcan con caracterís­
ticos x-asgos las dominaciones que pesaroxx sobre 
estos campos, cimas y  cañadas. Teatro de raros 
acoxxtecimxentos sociales, á texxor de la condición t í­
pica de los axxtores, se desarrollax-on los dramas su­
bordinados á las necesidades de cada época.

Allá, en la empixiada cumbx-e, se destacaxx los con­
tornos del elíptico centro de tiex-ra que alzaroix los 
robustos brazos de lejanas generaciones para tenei* 
A raya las ixivasiones extranjeras.

Ocupando mesetas de ixivel más bajo, la fronda 
de trepadora hierba sirve de letal sudario á los mu­
ros que la mano destructora de los siglos convirtió 
en xnxixxas, y  los correosos y  asideros tallos pugnan 
por conservar inhiesto el rxltimo liexxzo, sixx conse­
guir tapizar con el follago la  ojiva de la  grietada 
puerta, la últim a almena, ni las balumbas de pie- 
di-as hacinadas, que muestran en las facetas las in ­
delebles señales de la  acción eléctrica. Esa es la 
antigua morada del magnate, madriguera actxial de 
inmuixdas sabandijas.

Pero estos recxxerdos de un poder perdido tienen 
cantos épicos y  su doliente poesía. ¡Cuántassus

veces la cántiga popular guarda la reminiscexxcia de 
hechos que tuvieron existencia legal! Pero vagando 
éstos en la mente de los comarcanos campesinos, 
trasmitidos de una á otra geixeracion; fragm entos 
qxxizá de xxna perdida trova, cambiaron de fases, 
xnodeláixdose á la inventiva ó genio poético del xil- 
tixxio relacionante.

Las escenas de amor, los cuadros más horripilan­
tes que tex'ininaxx en sangrientos dramas, suelen ser 
la encax-nacion de acciones x’ealcs, que sin la seque­
dad didáctica de la cróxxica, tom aron las form as 
peculiares de la tradición. Pero la dama encantada, 
que mora en Ixxjosos jialacios, ocultos en los antros 
ele la tiexi-a; que espera al amante guerrex-o que 
acometa la empre.sa del desencantamiento; las v i­
siones de la mañana de San Juan en la ruinosa al- 
xnena, y  el álamo que xnedra al pié del deri-ibado 
muro, qxxe en las tormentosas noches se trasí'orma 
en cuerpo viviente para inquietar á los  xnortales; 
esa es la poesía inventiva que da la exacta idea 
del carácter de cada pais y  de la idealidad de sus 
habitaxxtes, cuyas ixnágexies brotan en su mente al 
compás de las galas que vistexx las praderas en qxxe 
han nacido, y  la bondad del clima en que se xixecie- 
rou sus pi’iraeros años.

La preocixpacioii crea otx’o géixex'o de poesía faix- 
tástica, que no carece de expresión y  sentixniento. 
L a ixuíxe que se posa exi el pixiáculo de la vetusta 
ruina; la succioxx de aqxxella vedija que se detiene 
aceidexxtalmente en la xnorada de los eixcantamentos, 
por más qxxe los campos se agosten por la seqxxía, no 
será para los habitantes de la vecina vega la Megha- 
dxxta, ó nube mensajera del poema de Ivalidasa; pai-a 
ellos será la precxxraora de un desastre seguro, que 
destruirá sus eras y  sembi-ados.

Este sentimiento chisico de los liabitantes no 
existii-ia sin esas viejas páginas de piedra, á cuya 
sombra la fantasía xxxedra; y  el país, despojado de 
aquel género de xnonuixiexitos, perdería el sentimien­
to de la  poesía pastoiúl.

Entre lafroxxda de añejos ca.staños remóntase la 
cúpxxla de la antigua iglesia, con dex-echo de presen­
tación laical, que protesta coxxti-a la extincioxi del 
señorío de la Edacl média, osteiitaxxdo el escxxdo he­
ráldico coix las empresas é fazañas redactadas en 
didascálicos gerogUficos, cuartelada patexxte de lo.s 
derechos del caudicllo, é señor de vidas é fadentlas.

Alzase á corto trecíxo la xnouesta casa solariega, 
última degradación del sobex-hio castillo, que paro­
diando al persa Zoroastro, señala el hogar de la 
faxnilia Hnsirc, con ios vetxxstos y  pareados expreses, 
laterales al pesado pox’taloxx que rexixata exx cruz de 
piedx-a, taxativa expresión del bueix gi'xsto campes­
tre del poderoso hacendado de los siglos xvii y  
XVIII.

Asom a la esbelta y  elcgaxite toi-rc del m oderno 
templo entre grupos de álamos, abetos y  abedules 
que crecen ásix vera, y  en el empinado cerro se di­
visa la clásica espadaña del sautxiario, y  á sxx soxxi-
bra, la inmox-alidad y  el .seixtiiuieixto ríxligxoso riñen
uoctxxrna campaña en el bacanal festejo de la ronxe- 
ria. La ermita conserva por lo  regular los prixniti- 
vos pex’files; pero el ermitaño medx*a, y  al pxxeblo se 
le divierte, so lo  explota y  moraliza.

Sobre estos emblemas de la  edad pasada se im po­
nen las elegantes qxxixitas de la sociedad moderna, 
que sabe axunoixizar la xxtilidad reproductiva del 
capital empleado, con la elegaixeia, la esplendidez y 
el bxxeix gxxsto.

En este corto trayecto, la de Loxxrizan es el más 
acabado modelo. Desde el enverjado de filigrana 
paralelo al arrecife, ([xxe cierx-a el espacioso arriate, 
á la artística portada, todo revela elegancia, gxxsto, 
armonía y  un porvenir de pingües rexxdiniientos. La 
platabanda que sirve de arteria principal está som ­
breada por dos líneas de exxcalip o s , intercalándose 
á trechos pequeños pedestales de granito, con  ale­
góricos j.arrones de porcelana, doixde crecen y_abren 
sus capxxllos, delicados broches. Fuentes con  juegos
de bxxllidoras aguas; grxxtas, exx qxxe el axüe copia
con escrupulosa exactitud las bellezas de las subte­
rráneas cavei'nas, tapizadas de fósiles y  de estalag­
mitas; escalinatas siuxétricamente coxxcertadas, que 
exxtre grupos de vistosas flores axninoran lenta­
mente la peixdiente qxxe condixce al Ixxjoso chalet, 
precedido del parterre, doxide se levanta la magxxx- 
fica estátua de Colon , trabajada en mármol de Ca-
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rrara, qiie_ presido el arrullo de las aves tropicales 
que á sus inmediaciones revolotean prisioneras, son 
el conjunto del cixadro.

Esto no es más que un ligero rasgo al paso ; pero 
entre tanto primor del arte, se destaca A primera 
vista la gran combinación de lo agradable sin sacri- 
íicar lo útil. Aquellas aguas, que bullen sometidas 
á  los capriclios dei arte, llevan el sobrante al centro 
común del riego, que fertiliza los frondosos maiza­
les, las lozanas aternpas y  las eras de legumbres 
que perfilan delicado.s fiuitales.

En los repechos y  laderas, las selvas de eucalip­
tos, que remplazan á los pinares indígenas, traen A 
la memoria las escenas de los ideales viajes por los 
desiertos de Australia, que tan instructivamente 
sabe tx’azar Julio Verne. En los nuevos planteles 
con  delicados naranjos cuéntanse los piés por cente­
nares, y  todas las innovaciones utilitarias se des­
arrollan allí en grande escala.

Después de esta curva del arrecife que la mar 
lame en la marea llena, continúa la distancia que 
média hasta el puerto de Marin, presentando en 
cada i-evuelta sorprendentes paisajes, que compiten 
ventajosamente con los más decantados de Suiza; 
terminando en una sucesión de cordilleras y  mon­
tañas, esmaltadas con balumbas de piedras cabalga­
das. dispuestas A lanzarse sobre la llanura al primer 
sacudimiento titánico de la tierra.

De las quebradas de esta decoración corográfica 
brota el bullicioso torrente, que corre, se desliza, se 
precipita y  desata en aljofaradas vesículas basta 
llegar al llano; riega las tierras labrantías, y  entre­
ga  al salado elemento los restos de su caudal cris­
talino.

L a  lontananza está cerrada por la trasmontana 
cumbre, y  sus x-aros recox’tes, puntas, cabezas y  coix- 
toi’nos mueren eslumados entre los rojos vapores 
del sol naciente.

E l concento de m il canoras aves comienza con los 
primeros albores de la aurora, y  termina con el dia; 
durante la tranquila noche se encarga el ruiseñor 
de remplazar la mucbedumbi-e de alados cantores 
con  los variados trinos q\xe existen sólo en sus 
gorjeos.

En este pequeño, pero exacto cuadro, donde el 
sentimiento se eleva ante la  contem plación de lo 
gra,nde y  de lo_ incomprensible, permíteme, buen 
amigo, qxxe de.slice algunas compai-aciones entre la 
Suiza de la Confederación helvética y  la Suiza es­
pañola.

Si los ponderados valles del cantón de San Gall 
que forman la linda cadena de verdixra, realzada 
por la sxicesion de cordilleras que se eslabonan 
hasta alcanzar el lim ite de las nieves perpétuas, 
mei’ecen la admix’aoion de las abnas contemplativas 
por la disposición coreográfica y  por la frecuente 
altex’iiativa de las inxiltiples quebradas y  llanuras; 
la provincia de Pontevedra le supera en esos cua­
dros de la naturaleza, en los que Dios derramó á 
manos llenas la abundancia, la láqueza y  la her­
mosura.

Si los levantaniientos volcánicos del Simplón y  
San Gotbardo dejaron aquellos senos para la reixro- 
duccion vegetal, aquí existen frondosísim os, alter­
nando con las áridas escarpadxxras de las articula­
das vertientes, que marcan las huellas de sacudi­
mientos y  erupciones que tuvieron lugar en la 
segunda época de la consolidación; pero estos valles 
que ocupan un nivel más bajo, aunque circxxndados 
por las últimas espiraciones de la gran cordillera 
pireuáica, no alcanza nunca el albo copo de las 
aguas congeladas.

El clima es dulce y  constante, y  los vientos hela­
dos que se destacan de los cuatrocientos ventisque­
ros que desde el Monte Blanco basta el Tirol, re­
crudecen y  flagelan la m ayor parte de los valles de 
la Helvecia, son fenómenos aquí desconocidos.

Si el valle de "VVallenstad es tan decantado por el 
conti-astre de sus centros de esmeralda, fileteados 
por rocas áridas y  verticales, la vulgaridad de ese 
espectáculo en estas i’egiones pierde los encantos 
de la sorpresa por ser frecuente en todas las flores­
tas de la costa, en que la mar tom a pax’te en la ar­
monía bañando dilatados y  profundos senos, orilla­
dos con cordones de granito.

El ti'ayecto que acabo de recorrer, y  que mide 
siete kilómetros de distancia, com pite en bellezas 
con  el lago de í^euehatel por la vegetación que cre­
ce en este rico vergel desde la empinada cumbre 
basta la oída bañada'por la tranquila ola; y  si el 
Brienz cuenta com o singular belleza el cruzamiento 
en toda su longitud de las aguas del Aai-, surca este 
Axxelo el raudal del bistói-ico Lerez.

Descendiendo á las comparaciones de los sorpren­
dentes cuadi-os de la naturaleza, y  llevando en este 
pequeño exámen la  más estricta imparcialidad, ha­
llaremos que si los más pintorescos valles que desde 
San Gotliardo al lago de Constanza, los embellece la 
tortuosa corriente del llliin , tienen rivalidad en este 
suelo, rivalidad en lo féidil y  deleitable, aunque en 
menores dimensiones. Yaldeorras, Petin , Sesmil, 
Bajo Caldelas, San Clodio del L or y  M onforte, que 
riegan las aguas del Sil, son admirables por el en­
cadenamiento y  los risueños lazos que les unen. 
Después de e.sta .séi'ie qixe termina en Aguas-mestas, 
y  que no tienen punto de iutemxpcion, ¿qxxién no 
admira la risueña campiña de Orense, los valles 
laterales que se extienden en las cinco leguas que 
median á la villa  de Rivadabia, y  los espaciosos de 
Santa Cristina y  T uy basta Salvatierra? Cerca de

cincuenta leguas de extensión ocupan estas admi­
rables florestas, y  si aqxxéllas están serpenteadas 
por el Rliin, bañan á éstas las auríferas aguas del 
Sill y  las del caudaloso Miño.

¿Qué puede liaber comparable con las cinco le ­
guas de Las Delicias que median entre F errol y  
Betanzos?

Pero la admiración contemplativa ante el poder 
de la creación es grandiosa y  llena de i’omántica 
poesía en la legua de E l Paraíso, entre R ivadabia y  
Puente San CÍodio. Vela la mansa corriente del 
A via  el trépido follage de diversos árboles que me­
dran en sus uneburoaas márgenes; las hojas de los 
álamos y  abedules parece que durante la noche se 
trasforman en canoros rixiseñores, que basta el rayar 
del alba sostienen reñido certámeu de trinos y  gor­
jeos, que desvelan al rendido campesino; tal es la 
abundancia de estas aves en aquel suelo privilegia­
do. Alfom bran los repechos exuberantes viñedos, y  
matizan las baldías márgenes flores de todas foi*- 
mas y  colores. Este valle y  el de Arnoya sólo pue­
den tener lúvales en los del cantón de Thtiz, rega­
dos por el Aar.

Si tanta importancia histórica se le concede al 
cantón de Solexxre por sus castillos de la  Edad mé­
dia, las provincias de Orense y  Pontevedra cuentan 
ese género de m onumentos á centenares; pero cada 
cual con su cróixica de acontecimientos poco vu lga­
res y  desconocidos en la historia general del país. 
E l lago de la  Lim ia es en este coxicepto el más rico 
en luchas de la vida social de aquella época, soste­
nidas por los señores que dominaban la extensa 
llamara, orlada aún por los ruinosos castillos, de 
donde partía la  inquietud y  la desolación por las 
guerras de familia.

Tal es, mi buen amigo, el país á que te destinan 
para recuperar la salud perdida. La jaula es de oro 
y  flores. ¿Me preguntas por el pájaro?... L e  faltan 
condiciones.

R. B ariíos Sivélo .

Paños aromáticos.— Pueden prepararse con  algu­
nas de las plantas que se citan á continuación: to ­
m illo, mejoi’ana, cantueso, romero, espliego, oréga­
no, salvia, yerba-buena, etc. Este baño puede consi­
derarse también anti-reumático, y  tanto más si se 
añade medio ó un cuartillo de alcohol, ó en otro 
caso sal común, de media á una libra, para sustituir 
á los del m ar.

Soluciones á la charada publicada en el número 
24, correspondiente al 26 de J u n io , por las señoras 
doña Gumersinda Labrador, de Bilbao; doña Teresa 
Requena, de Sevilla ; doña 'Amparo A rnao, de Va­
lencia; y  ía señorita doña Luisa Ruiz, de Madrid.

CUPIDO.

C H A R A D A .

Primera es neutro, 
Y o  te lo abono;
Dos. consonante 
De tom o y  l o m o ;
Y a  con lo dicho 
D icho está el todo,
Y  no tenía.
A le ,  de tonto 
Segímda-primn,
E l que tesoro 
Fué de su patria;
Y  el orbe todo 
H oy reverencia 
Su pluma de oro.

EXPLICACION DEL FIGURIN NÚ.\I. 1.617.
F io. 1.^ Vestido de cachemir y  terciopelo violeta.— 

Falda figurada por un plegado de raso, y  otra enci­
ma del cachemir cortada á ondas, forradas de tercio­
pelo, y  cada una recogida por un lazo: esta laida 
está drapeada por delante, sujetos los pliegues por 
una presilla de terciopelo y  lazadas de raso, com­
pletándola p o u f de cachemir. Cuerpo de peto de 
terciopelo, abrochado por detrás, adornado ele fichú 
cruzado de raso y  vueltas de manga del mismo. 
Sombrero redondo de paja violeta, con echarpe y  
escarapela de terciopelo y  pluma grana.

F ic3. 2.“  \esiido de raso gris, terciopelo granate y
encele negro.— Falda de raso plegada, con pouf del 
mismo forrado de terciopelo granate y  delantal for­
mado por volantes de encaje, colocados en biés, se­
parados por bieses de terciopelo, con lazos en las 
puntas. Cuerpo de peto con aldeta plegada y  forra­
da de terciopelo, plaston plegado del mismo y  ori­
llado de encaje que desciende basta el delantal. Ca­
pota de encaje gris y  terciopelo granate, con plumas 
gris y  oro.

A t e d O S  l o s  [| u e  s u f r e n  d e  eiiiiepsi.1 , calambr'S y eníer- 
medaclea de los nervios, les recoiu''iulainos con iusisteucia 
el método tan uuiversalmeute conocido y casi milagroso 
clel profesor Dr. Albert, París, 6. Place du TrOne. Di­
ríjanse todos ' o s  enfermos á él con "confiauzapi y muchos de 
ellos encontrarán. la salud que desesperaban de minea re­
cobrar. Tratamiento por ooi'resoondeucia, previa comuni­
cación de la historia detallada de la enfermedad.

b 1 profesor Dr. Albert no acepta honorarios hasta com­
probar resultados verdaderos.

Recibimos la nota siguiente: "Mil gracias, señor: la Pas­
ta Epilatoria Dusser, ha destruido completamente el 
vello que tenía en el labio superior, el cual me desesperaba- 
Me hallo rejuvenecida de diez años.—L. de B.n

CORRESPONDENCIA

DIRECTIVA.

V U la d a  d e  C a m p o s .— A  u n a j ó o m .—Puede V. tener lase 
gurítlad de no haber llegado á esta dirección ninguna carta 
que quede sin contestación. La de V. de ahora tiene la fe­
cha del 12. y el sello de la estafeta de Villada la del dia 23 
Hi alguna de sus otras cirtas ha traído giro para la Admi­
nistración, quizá se haya cpiedado a lí 

La cinta cjue me envía puede muy bien servir para la te­
la, por ser colorea ambos muy propios p.rra esta estación.

S a n t ia g o .— Á .. D. R. S.—Todavía no han venido los nue­
vos mo(lelqs_ de abrigo: sin embargo, puedo asegurarle (lue 
la form i visita seguirá llevándose en paño y en terciojielo 
brochado. No tiene, pues, necesidad de variar el del año 
anterior.

B a r c e lo n a . D. W . N —Para una jóven, el escocés está 
muy indicado, y como hechura, la túnica abierta sobre cha­
leco; si pretiere género liso, debo prevenirle que los borda­
dos de soutache vuelven a gozar del favor de la moda.

ADM INISTRATIVA.

C o r u ñ a .— A .  M. Tomada nota de 3  meses de suscricion, 
desde 1 ." de Setiembre.—Se remiten los números publi­
cados.

I s l a  C r is t in a .— M .  S— Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde 1.'̂  de Setiembre.—Se remiten los números pu­
blicados. ^

C o r u n a .—A. E.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.° de Setiembre.—Se remiten los mimeros publi­
cados-

Carmonct.—S. C.—Tomada nota de 3 meses de suscricion,
desde, desde I.» de Setiembre.—Se remiten loa mimeros mi 
bheadoa. ^

B ú r g o s . - - J .  G.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.“ de Octubre.

V il la  d e  S a l a s . - R .  S. de C .-Se remite el número que 
pide.
_ B a r c e l o n a .— S . II. Tomada nota de 3 meses de suscri­

cion. desde I.® de Setiembre.—Se remiten los mimeros pu­
blicados. ^

B s t e U a ,~ ^ í  M.—Tomada nota de 6 meses de suscricion, 
desde l.“ de Julio —Se remiten los números publicados.

S is m w id i .—D. G. ce R,—Tomada nota de su nueva resi­
dencia.

B a r c e l o n a .— J .  y  A .  B.-Tomada nota de 3 meses de sus- 
cncion, desde 1.'’ de Octubre, para D.“ A. B. V.

O r e n s e . 8. P. R.—Tomada nota de 4 meses de suscri­
cion, desde l .“ de Setiembre, para D." C- A de P —Se re­
miten los números imblicados,

P r ú v i a .— 11. F. de la V. —Se remiten los mimeros ex­
traviados.

P i n a t a r .— J - I. N. de A.—Recibido 7 pesetas para 3 mo- 
ses de suscricion desde l.“ de Octubre.

M e r o d i o .— T i. de CT^Recibido el importe del patrón que 
se la tiene remitido

V a le n c ia  F. A._—Tomada nota de las tres suscricioues 
que avisa —Se remiten los mimeros ]uiblicados.

B iv a d e o . C- S- de la V. de C. —Se remite el número ex­
traviado.

C a s t r o p o l .— C  C. de B —Recibido 7 pesetas para 6 meses 
de suscricion, desde 1." de Octubre 

A l m s n d r a l f j o .— J . F. M.—Se remite el número extra­
viado,

U b f-d a .— '\ d a  del C. 0._- Tomada nota de 3 meses de 
su8criciou> desde 1. de Setiembre,-^Se remiteu los aúnie- 
ros piibl cados.

_ V ig o - M. M. de M.—Se remiteu los mimeros extra­
viados.

O lía te .—B U— Se remite el número extraviado.
M. P.—Se lemiten los números extraviados 

á D. C- G. del V . de B.
A lm e r ía .—M. A.—Se remite el número extraviado á la 

Sra. Ada. de J. M. G.
_ V i l la m a y o r  d e  C a m p o s  —N. G. A.—Recibido 1 peseta bO 

céntimos para pago del tomo que se la remite.

ADVERTENCIA
El pliego de patrones que acompaña á este 

número corresponde á las figuras del que se 

repartirá el dia 10 de Octubre. Solo se reparte 

hoy por no faltar esta Empresa á lo que tiene 

ofrecido á sus abonadas.

SDMARIO.-Revista de modas, por Joaquina Balmaseda -  
Explicación de los í?rabado<, por la misma.-Corte y confección 
por (pareo IIerna,ndo.--Tra]es para salón: Vestido para baile°— 
Vestrio para comidas.—Sombrero arlequín -Allileres fantasía’— 
Sombrilla bordada.—Traje.i ara paseo.-Abrigo en cachemir de 
lalndia.-rrajes para visitas: Vestido de velo y terciopelo — 
Vestido de cachemir y terciopelo.-Sabanilla de altar.-borda-

chimenea.—Bordados en 
y  creyente, vor Narciso Díaz de E^covar.-Ia vergüenza, poesía, por Ramón Huerta Posada -  

Suspiros, sonetos, por Alejandro Oarré,—Siete kilómetros ¡or 
R. Barros Sivelo.—Explicación del flgurin 1 .617 .

Ayuntamiento de Madrid
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^  Ls ETERNA BELLEZA ds la PIEL obtenida para el empleo de la c

PERFUME-RIA ORIZA
<3.0 t i  L E G R A N D ,  Proveedor de la Corte de Rftsia. 'C R É M E -O R IZ A * ! O R I Z A -L Á C T É

LOCION EMULSlVfl

K a m as Tinturas prugresirasblaaco.

f ó W D . P A R í ií'sseurdeplusieursCDJj
£|JE S '^ H O N O R ^ S

ÍBknqueayretrascalipiell 
t Quita las manctias de rojez. ]

O S C i X K ^ ^

! C £

Esta C R E M A  suaviza 
y blanquea la P IEL  

j  le  da la  TBtNSPARENClI y  la| 
FRBSCURAdelaJDÍEM UD.

HABta la Qtlad la miia aUtlaiitadA
P R E S E R V A  I G U A L M E N T E

ol roatn> il«l B ochorno, 
de laa M anchas de Bojea 

y do las Arrugas.

ORIZA-VELOUTÉ
| jA S O N s e g jo e lD 'O .R e v e il|  

L o m a s s u a re p a ra  la  p iel.

E SS.-O RIZA

D R

James SMITHSQN
Un tolo frasco .

I P a r a d e v n l T e r e n < e p t t i i l n (
alC abelloyeiaB arba' 

el color uatnral cu
T O D O S  L O S  M A T I C E S

[2 0 7  rn. STllONOP

Perfum es atodos lo s ra - 
|m llle tesde(iaresnuevos.|  

Adoptados por U  moda.

eos  KRTB LIQUIDO II 
JARiaCiBUl̂

?||ST0UTtS LESPARFUHlW|̂ ^
9

ORIZA-TELOÜTÉ
IpÓ LV O deFLO R  de ARR0Z| 

adherented lap íe l. 
Dando el Afelpado del 

molocnton. ♦

f  n obay iiecesidaddeL Á
antes ni después 

APLICACION FACIL 
R esultado inm ediato  

I No mancha la piel, ni perjuiUc» 
la salud.

En todas las Pertumerias 
y  Peluquerías.

Düpiisilo liriiiclpal

PILDORAS-BLANCARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS 

----------- » -----------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO.
"n.

■II '"lililí,. %

4 0
Rué Bonaparte 

P A R IS

A r

V C I
0 5

///
ÍÓ

,<5

Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la Anemia, Clorosis y en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
Empobrecimiento de ¡a Sangre.

LUZ ELECTRICA
Aparato portátil, con lámpara privilegiada. Precio del aparato con la 

carga y la explicicion __ ___
e  o T j i ^ o s

Los pedidos, acompañados de su importe en un Lillete de Banco de 5 du 
ros V en un duro de sellos de 15 céntimos, deben hacerse en carta certih- 
cada al Señar director de las OFICINAS DE PUBLICIDAD, calle de Tajiers, 
número 2, Barcelona. Los aparatos se remiten Jierfectamente embalados
í i l  punto que se designe. t

NOTA IMPOllTANTE.—Con el generador de electricidad que ali 
menta la lámpara, pueden funcionar los aparatos siguientes, cuyos pre 
cios se expecitican: .

Bobina de Rulimkorff, con 6 tubos Geissler
de varios colores...................................................... 5 duros-

Electro-imán, modelo coriiente..........................  1 —
Voltámetro, para descomponer el agua. . . .  3 —
Motorcito con bomba............................................ o
E le c t r o -m e d ic a l .  . . . • .....................% ^ ~

El alambre para la luz, recubierto de gutta-perclia y seda carmesí, vale 25 
céntimos de peseta el metro. El alambre pava los demás aparatos es de me- 
ñor diámetro, va recubierto de gutta-percha y vale 10 céntimos el metro 
Todo se remite con la explicación á los señores que euvien su importe en 
billetes de Banco y sellos, bajo sobre certificado, á las expresadas oficinas

DICCIONARIO POPULAR
D E  LA

LENGUA CASTELLANA
por

DON F E L I P E  P I C A T O S T E
Precio: S  pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fonrquet, núme 
ro 7, Madrid.

«
9«  Exposition Umverselle 1878

LAS MAS GRANDES

Médaille d'Or.CroixdeCheYalier X
9 RECOMPENSAS t

:¡ A C E I T E  D E  Q U I N A I
w

i
PREPARADO ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL C.4SfaO _

Recomendamos esto producto, que las Cclelividadcs medícalos oonsi.loran, por su principio 
Recome 0̂^,0 REGENEBADOR mas poderoso que se conozca.

A i-R .'X 'IO T JL -O S  K E O O M :E 3 ^ r > ^ r ) O S  : •
P E R F U W IE R IA  A LA L A C T E I N A  Celehi^adeB M edicales ®

G r O T A S  C 0 3 > J C E I ^ T R . A I > A S  para el pañuelo. 9

COMPAÑÍA COLONIAL
D iez y  och o  m edallas d e  prem io-

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A

V I NO
B I-D IC E S T IV O  DE

C H A S S A I N G
PI\7.P.IB»1>0 co;.

, PEPSINA Y DIASTASIS
|AgenlesnaturaleséIndispensables déla 

D I G E S T I O N
1 2  n fio N  « le  é x i l ocofitn I&.

D I G E S T I O N E S  O i r i C l L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,  

P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A O U E C I M I C N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

Pabii, 6, Aveiiue Victoria, G.
' En provincia, en las pviiiuipules boticas.

GONt
Especialista en las vías urinarias 5 

matriz. Montera. 5, segundo.

A
V E N T A J A

L A S  S U S C R I T O H A S
de EL CORREO DE LA MODA.

La Dirección de la Academia de 
orte que, en beneficio de 'as Seño- 

’ as, tiene establecida El Correo de la
Moda, ofrece una prima muy imp 
lauto á sus suscritoras desde l.“
Enero de 1884. Siend > los precios de 
50 pesetas, esta Empresa ha dispues- 
lo rebajarlos la mitad de su valor, 
es decir, á 2b pesetas, poro á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
dite la renovación ó susci iciqn nueva 
por un año, sin cuyo requisito no se 
tendrá derecho á tal beneficio.

£ 1  pago se hará adelantado. Dicha 
Academia se halla establecida en la 
calle del Desengaño, num. 10 cnadru 
p'icado, entresuelo. Lamisniaventaja 
ofrecemos á las suscritoras de pro­
vincias.

M A N U A L
DB

C U L T IV O S  A G R IC O L A S
por

L A  M.ADRE DE FAM ILIA
O bra d e  te x to  p a r a la  p rim era  

enseñanza y  p rem ia d a  en  la 
E x p osic ión  P ed a g óg ica ', es ­
cr ita  p or  Joaquina B alm a- 
seda.

QUINTA EDICION.
Yéndeseá peseta en las principales 

librerías, dirigiéndose los pedidos á la 
autora; Independencia, 3; ó á esta Ad­
ministración.

CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES.
Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

Prem iados 
eu 80 exposiciones- CHOCOLATES P rem iados 

en  20 exposiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y’dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas ybautizos.

NFERMEDADES SECRETAS
V  hallan curación radical por mi método, basado 

A  ^  recientes descubrimientos científicos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las fundo- 

W  .  nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
H  consecuencias de los pecados de la juventud,

neurosis é impotencias.
Disci?ocloix gar'aiiti^acla.

Suplico el envió de una [descripción exacta de la enfermedad.

DK BELLA.
F»ARIS.—6, I-'laco d.e la IVatlon, 6

Individuo de muchas sociedades científicas.

MANMl DE CORTE \ CONFECCION
DE V E ST ID O S DE SEÑ ORA V R O P A  B LAN CA

POR

D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA

Segunda edición
Corregida y aumentada con nociones de confección 

nitLTw-hfldo V modelos de última novedad, bajo el titulo de L eccion es  
^ de C orte  de V estidos p a ra  la  M u je r ,  etc.

S“ halU de venta en esta Administración, calledel Doctor Lourquet, nu­
mero 7 , hl precio de 6 rs. en rúslica y 8 en tela.

D. EUGENIO PLA Y EAVE
Ingenierode Montes 

Obra declarada de texto para las es- 
cuelaspor Real órden de SdeJunio
de 1880 .

EDICION ESPECIAL PAOA LAS ESCUELAS 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se hallade ventaj al precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
qnet, 7, Madrid.

I M P O R T A N T E

E
p i l e p s i a

F*,VR.lS.—O. t>laco clu. Ti'óne, 6.

Las Sras. Suscritoras á la 1.“ , 2.‘  y 4.» Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.617, y las de l.\  2.“, 3.* y 4.‘ , el pliego de dibujos para bordados.

Editor-propietaiio,  GREGORIO ESTRADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7- Administracioii: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

OBBA DEDICADA Á DAS MAESTRAS DE ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS 

MODISTAS , COSTURERAS Y ALUMNAS DE LAS ESCUELAS NORMALES
D eclarada d e  tex to

D O iU a  D irección  de Instrucción  pú b lica  en 18 de  A b ril de 1812. sesun  R ea l órdeo 
d e  12 d e  Junio de l m ism o aBo. publicada en la G aceta  d e  (iich o  día

P A S M O S , E C L A M P S IA  Y  N E U R O S IS
SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO

Los honorarios
serán satisfechos después de la cura completa 

Tratamiento por correo

________PROF. DR ALBERT
Honrado por la Sociedad científica francesa con la Medalla de oro 

de primera clase, para mérito eminente.

A

Ayuntamiento de Madrid




